
 

 

 

 

 

 

DIAGNOSTICO 

 DIOCESIS DE TALCA, REGION DEL MAULE 

Terremoto 27/2 

 

FUNDACIÓN CRATE - OBISPADO DE TALCA 

Talca, Marzo 2010 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 
AYUDANDO A LAS FAMILIAS VICTIMAS DEL TERREMOTO,  
DIOCESIS DE TALCA, REGION DEL MAULE 

1. Contextualización  

El terremoto de Chile de 2010 fue un fuerte sismo ocurrido a las 03:34:17 hora local (UTC-3), del 
27 de febrero de 2010, que alcanzó una magnitud de 8,3 MW de acuerdo al Servicio Sismológico 
de Chile y de 8,8 MW según el Servicio Geológico de Estados Unidos. El epicentro se ubicó en la 
costa frente a las localidades de Curanipe y Cobquecura, esta última aproximadamente 150 
kilómetros al noroeste de Concepción y a 63 kilómetros al suroeste de Cauquenes, y a 47,4 
kilómetros de profundidad bajo la corteza terrestre. El sismo, que tuvo una duración de cerca de 2 
minutos 45 segundos, al menos en Santiago, fue percibido en gran parte del Cono Sur con diversas 
intensidades, desde Ica en Perú por el norte hasta Buenos Aires y São Paulo por el oriente.  

Las zonas más afectadas por el terremoto fueron las regiones chilenas de Valparaíso, Metropolitana 
de Santiago, O'Higgins, Maule, Biobío y La Araucanía, que acumulan más de 13 millones de 
habitantes, cerca del 80% de la población del país. En las regiones del Maule y el Biobío, el 
terremoto alcanzó una intensidad de IX en la escala de Mercalli, arrasando con gran parte de las 
ciudades como Constitución, Concepción, Cobquecura y el puerto de Talcahuano. En las regiones de 
La Araucanía, O’Higgins y Metropolitana, el sismo alcanzó los VIII grados provocando importante 
destrucción en la capital, Santiago de Chile, en Rancagua y en las localidades rurales.  

Las víctimas fatales llegan a más de 800. Cerca de 500 mil viviendas están con daño 
severo y se estiman un total de 2 millones de damnificados, en la peor tragedia natural 
vivida en Chile desde 1960. La presidenta Michelle Bachelet declaró “estado de excepción 
constitucional de catástrofe” en las regiones del Maule y Biobío. Un fuerte tsunami impactó las costas 
chilenas como producto del terremoto, destruyendo varias localidades ya devastadas por el 
impacto telúrico. El archipiélago de Juan Fernández, pese a no sentir el sismo, fue impactado por las 
marejadas que arrasaron con su único poblado, San Juan Bautista. La alerta de tsunami generada 
para el océano Pacífico se extendió posteriormente a 53 países ubicados a lo largo de gran parte 
de su cuenca, llegando a Perú, Ecuador, Colombia, Panamá, Costa Rica, Nicaragua, la Antártida, 
Nueva Zelanda, la Polinesia Francesa y las costas de Hawái.  

El sismo es considerado como el segundo más fuerte en la historia del país y uno de los cinco más 
fuertes registrados por la humanidad. Sólo es superado a nivel nacional por el cataclismo del 
terremoto de Valdivia de 1960, el de mayor intensidad registrado por el hombre mediante 
sismómetros. El sismo chileno fue 31 veces más fuerte y liberó cerca de 178 veces más energía que 
el devastador terremoto de Haití ocurrido el mes anterior, y la energía liberada es cercana a 
100.000 bombas atómicas como la liberada en Hiroshima en 1945. 

El efecto del terremoto, debido a su alta magnitud, fue devastador. Gran parte de las localidades 
de las regiones del Maule y Biobío quedaron completamente destruidas. Fuentes oficiales cifraron el 
día después al desastre en medio millón el número de viviendas destruidas y en al menos 
otro millón y medio el de dañadas en alguna medida. El sismo, que fue percibido con fuerza por 
cerca del 80% de la población chilena, dejó una cifra estimada de 2 millones de damnificados (más 
del 10% de la población de Chile). 

Durante las primeras horas, el número de víctimas fatales subió rápidamente, a medida que los 
organismos gubernamentales lograban entablar comunicación con las diversas localidades  



 
 
 
afectadas. A mediodía del 27, la Oficina Nacional de Emergencia del Ministerio del Interior 
determinó 78 víctimas en todo el país, 34 en la Región del Maule. A fines del mismo día, el número 
se encumbró a 214 fallecidos y 15 desaparecidos, y ya para el día 28, llegaron a 708 fallecidos a 
nivel nacional, concentrados principalmente en el Maule, con 541. Ya para el 1 de marzo, la cifra 
comenzó a acotarse. La ONEMI anunció ese día 723 fallecidos, que para el día siguiente aumentó a 
796. El día 3 de marzo, cuando la cifra de fallecidos llegó a 799, el gobierno de Chile publicó la 
primera lista oficial de éstos, aunque parcial. 
  

En el ámbito mundial un experto de la agencia espacial de Estados Unidos, aseguró que el eje debe 
haberse desbalanceado cerca de ocho centímetros, por lo que la duración del día debió haber sido 
más corto. El terremoto que azotó a Chile el 27 de febrero probablemente modificó el eje de la 
tierra, lo que podría provocar una menor duración de los días, informó el lunes el científico de la 
NASA, Richard Gross. 
 
Los sismos de esta naturaleza remueven cientos de kilómetros de roca, lo cual transforma la 
distribución de la masa de la Tierra y afecta la rotación planetaria. 
 
Agregó que "el eje de la Tierra debe haberse desbalanceado y movido unos 2.7 milisegundos”, es 
decir cerca de 8 centímetros, por lo que la duración del día debió haber sido más corto, de 1.26 
microsegundos (millonésimas de segundo). 
 
Gross señaló que estos cambios se pueden visualizar a través de modelos, pero son de difícil 
detección física por su reducido tamaño. Incluso algunas islas podrían haberse movido, como la isla 
de Santa María en la costa de Concepción, que pudo haberse elevado dos metros como resultado 
del sismo. 

2. FUNDAMENTACIÓN  

La Séptima Región fue sin dudas una de las más afectadas de todo el país. En ella se concentran 
más de 580 fallecidos oficialmente, cerca de tres cuartas partes del total a nivel nacional. Gran 
parte de la destrucción se concentró en el sector costero, afectado por el tsunami generado. Así, 
localidades como Constitución, Iloca, Curanipe y Pelluhue prácticamente desaparecieron. 

En Constitución, la cifra de muertos se eleva por sobre las 350 personas. Luego de que el 
impacto del terremoto destruyera gran parte de las viviendas, media hora después sobrevino la 
primera de tres olas que entraron a la ciudad, superando los 8 metros cada una, y que 
aprovecharon la desembocadura del río Maule para ingresar con mayor facilidad hasta la Plaza 
de Armas de la ciudad. Gran parte de los fallecidos corresponden unas doscientas personas que al 
momento del terremoto estaban acampando en una pequeña isla contigua, ubicada sobre la ribera 
del Malle. 

Por su parte, las ciudades de Cauquenes, Talca, Linares, Curicó y Parral, así como gran parte de los 
poblados rurales de la Región, sufrieron devastadores daños estructurales. Las antiguas y 
centenarias edificaciones de adobe de estas ciudades, que no habían sufrido mayor daño en los 
anteriores terremotos de 1960 y 1985 debido a la distancia relativa entre ambos epicentros, 
resultaron esta vez muy severamente dañadas o completamente destruidas.  

Más de la mitad del casco histórico de estas ciudades quedó devastado, incluyendo diversos 
monumentos históricos y centenarias construcciones de origen colonial.  En algunos sectores 
focalizados del casco antiguo de las comunas más pobladas como Talca y Curicó, la situación se ve  



 

 

agravada ya que hay antiguas casas de adobe con muchas habitaciones que eran verdaderos 
“cites”, agrupando de 3 a 10 familias, e incluso más de 15 en algunos casos, es así como en pocas 
cuadras se concentran 500 familias que han perdido sus casas. 

Conforme a ello, la Presidenta de la Republica en visita oficial a la Región mencionó “La Región del 
Maule fue sin duda la más afectada”,  20.000 casas destruidas y 18.000 con daño mayor, por lo 
que el tema prioritario es la habitabilidad. 

Por otra parte, la Carretera Panamericana se vio gravemente dañada debido al desplome del 
puente sobre el río Claro mientras los accesos desde esta ruta a Parral, Cauquenes y Chanco 
quedaron inhabilitados, lo que en conjunto provocó enormes dificultades para poder establecer la 
comunicación entre la capital y las ciudades afectadas de la VII y la VIII Región. 

Desplazados en la cordillera de la costa 

La cordillera próxima a la costa, situada entre los paralelos 35º y 38º se convirtió en el lugar 
elegido por miles de personas provenientes de las localidades costeras para refugiarse de los 
posibles tsunamis provocados por las constantes réplicas que inmediatamente después del terremoto 
empezaron a producirse. El número total de desplazados provenientes de las regiones de Maule y 
de Biobío que eligieron los cerros cercanos a sus hogares como refugio se estimaba en más de 
500.000 personas aunque no existía una cifra oficial. 

  


